
EL VIAJE
Confusos
frente al mar inhollado del misterio 
y densas las pupilas 
por la atracción enorme del vacío, 
estamos todos en la inmensa playa.
Hay quien espera 
su turno, con la máscara violenta 
de la duda, o con gesto de cansancio 
Hay quien levanta bulliciosos ecos 
de cantos libertinos, mientras oran 
vagas sombras hincadas y  espectrales, 
y hay quienes se colocan en la testa 
áureos coronas y brillantes mitras.

En tanto avanzan las obscuras barcas, 
que nos han de llevar a ignota onüa 
a través del océano impalpable.

Lejos de la algarada pintoresca 
yo esperaré mi turno, dulcemente 
con m i laúd de oro entre las manos,

que debe conducirme a la otra orilla 
en su barca de cedro milenario.

Recogeré mi túnica de lino 
y en el hondo estupor del agua negra, 
como una aseua de sándalo oloroso, 
en la barea, arderá mi corazón.

E milio Obebe. *


